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B A S E S
del Partido Revolucionario Cubano, 

propuestas por encargo de Xa emigración de 
Cayo Hueso y aprobadas por las demás 

emigraciones.

Articulo i. El Partido Revolucionario Cubano se constituye 
para lograr, con los esfuerzos reunidos de todos los hombres de 
buena voluntad, la independencia absoluta de la Isla de Cuba, y 
fomentar y auxiliar la de Puerto Rico.

Art. a. El Partido Revolucionario Cubano no tiene por objeto 
precipitar inconsideradamente la guerra en Cuba, ni lanzar á toda 
costa al país á un movimiento mal dispuesto y discorde, sino or­
denar, de acuerdo con cuantos elementos vivos y honrados se le 
unan, una guerra generosa y breve encaminada á asegurar en la 
paz y el trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla.

Art. 3. El Partid«* Revolucionario Cubano reunirá Jos elementos 
de revolución hoy existentes y allegará, sin compromisos inmorales 
con pueblo ú hombre alguno, cuantos elementos nuevos pueda, á 
fin de fundar en Cuba por una guerra de espíritu y método republi­
canos, una Nación capaz de asegurar la dicha durablo de sus hijos 
y de cumplir, en la vida histórica del continente, los deberes difíci­
les que su situación geográfica le señala.

Ai t. 4. El Partido Revol ucionario Cubano no se propone perpe­
tuar en la República Cubana, con formas nuevas ó con alteraciones 
más aparentes que esenciales, el espíritu autoritario y ia composición 
burocrática de la colonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial 
<le las capacidades legítimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz de vencer, por el órden del trabajo real 
y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros de la libertad re­
pentina en una sociedad compuesta para la esclavitud.

Azt 5. £1 Partido Revolucionario Cubano no tiene por objeto 
llevar á Cuba una agrupación victoriosa que considere la Isla como 
su presa y dominio, sino preparar, con cuantos medios eficaces le 
permita la libertad del extranjero, la guen-a que se ha de hacer para 
el decoro y bien de todos los cubanos, y entregar á todo el país 1* 
patria libre. ' •

Art. 6. El Partido Revolucionario Cubano se establece para 
fundar la patria úna, cordial y sagaz, que desde sus trabajos de 
«preparación, y en cada uno de ellos, vaya disponiéndose para sal­
varse de los peligros internos y extemosque la amenacen, y sustituir 
al desorden económico en que agoniza, un sistema de Hacienda 
pública que abra el país inmediatamente á la actividad diversa de 
sus habitantes.

Art. 7. El Partido Revolucionario Cubano cuidará de no atraer* 
se, con hecho ó declaración alguna indiscreta durante su propagan-, 
da, la malevolencia ó suspicacia de los pueblos con quienes la pru­
dencia ó el afecto aconseja ó impone el mantenimiento de relacio­
nes cordiales. *

' Art. 8« El Partido Revolucionario Cubano tiene por propósitos 
concretos los siguientes:

!. Unir en un esfuerzo continuo y común la acción de todos los 
cubanos residentes en el extranjero.

II. Fomentar relaciones sinceras entre los factores históricos y 
políticos de dentro y fuera de la Isla que puedan contribuir al triun­
fo rápido de la guena y á la mayor ñierza y eficacia de las institu­
ciones que después de ella se funden, y deben ir en germen en ella.

III. Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu y  los méto­
dos de la revolución, y congregar á los habitantes de la Isla en un 
ánimo favorable á su victoria, por medios que no pongan innece­
sariamente en riesgo las vidas cubanas.

IV. Allegar fondos de acción para la realización de su progra-. 
ma, á la vez que abrir recursos continuos y numerosos para la 
guerra.

V. Establecer discretamente con los pueblos amigos relaciones 
que tiendan á acelerar, con la menor sangre y sacrificios posibles, 
él éxito de la guerra y la nueva República indispensable al equili­
brio americano.

Art. EFPartido Revolucionario Cubano se regirá conforme á 
los Estatutos secretos que acuerdan las organizaciones que lo fun­
dan. ' A
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Comunicaciones Oficiales.

R E P U B L I C A  D E  C U B A .

CONSEJO DE GOBIERNO.

.' Seckktaría.

A  petición del C. Secretario de Relaciones 
Exteriores.

Certifico: Que á folios seis y  siete del diario 
de sesiones de esté Gobierno, constan los 
acuerdos siguientes que entre otros, se toma­
ron el día veiilte del que cursa:

Conceder cuatro meses de plazo á los jefes 
y oficiales de la Revolución pasada que se ha­
llen en el extranjero, para que se pongan á 
las inmediatas órdenes de nuestros delegados 
y  así reconocerles sus derechos adquiridos.

Debiendo hacer constar que lo anterior es 
copia extractada de los acuerdos á que se 
aluden, y  cuya matriz se halla archivada er. 
esta secretaria á mi cargo.

Patria y Libertad.— Caimito, 21 de septiem­
bre de 1895. /

El Secretario del Gobierno, *

J o s é  C l e m e n t e  V i v a n c o .

Publíquesc en PATRIA. Nueva York, 2 de 
noviembre de 1895. ,

‘ El Delegado,

T o m á s  E s t r a d a  P a l m a .

Lfl REVOLUCIÓN

E s|_,s tan tremendo e l espectáculo de la  gue­
rra, que, donde quiera que los pueblos ó 
los partidos apelan á las armas, los demás 
hechos de orden social parecen perder su ‘ 
importancia y  fijan menos la atención.

Desde que estalló la guerra en Cuba, el 
memorable 24  de febrero, los otros sucesos 
que han tenido por teatro nuestra patria 
han pasado punto menos que , inadvertidos. 
Ni Hemos tenido los cubanos, ni ha tenido 
el mundo ojos y  atención sino para las peri­
pecias del terrible conflicto, en que un pue­
blo casi inerme desafía por centésima vez 
á su opresor armado de todas armas.

Sin embargo, y  aunque esto es natural, 
conviene de cuando en cuando fijarnos en 
que detrás de los hechos aparentes, más 
a llá  de los sangrientos encuentros, del rá­
pido avance de las tropas, de los osados 
planes de campaña, ¿e las arriesgadas 
expediciones, de todo esto que nos sus­
pende y  cenmueve y  no nos deja hora de 
tregua ni reposo, hay un hecho más general 
que los engloba y  los explica todos.

Cuba está en guerra, porque C uba está 
en revolución.

L a  guerra, aun con el indomable valor 
del soldado cnbano y  el pasmoso empuje 
de sus jefes y  la decisión sin ejempio de 
unos y  otros, la guerra no habría ton.ado 
el incremento que ha tomado, ni significa­
ría  lo que significa, ni entrañaría la  v itali­
dad que entraña, si a l mismo tiempo el 
pueblo cubano no estuviera todo €1 en Ja 
gu erra  y  por la guerra, como último y  su­
premo remedio para sus males insopor­
tables.

N o son diez mil hombres, ni veinte, ni 
treinta mil hombres los  ̂que han roto con 
la  legalidad, que nos oprimía como un dogal, 
y  se han levantado contra la  soberanía de 
España. E s  el pueblo de Cuba, hombres 
y  m ujeres, mancebos, ancianos y  niños, los 
que han resuelto comprometer cuanto es 
caro al sér humano, al ser sociable, la

vida, la hacienda, el reposo, las afecciones 
más tiernas del corazón, con tal de inten- 
tar un supremo esfuerzo por la libertad, 
que es el honor de las colectividades de 
hombres. C ada soldado de C uba es solo 
un exponeute de lo que sienten y  quieren 
centenares de cubanos, que no pueden estar 
en el campo de batalla, pero que están con 
él, con el guerrero, en espíritu y corazón, 
y  lo auxilian de hecho ó de palabra, con el 
aviso, con los víveres, con las medicinas, 
con las armas y  municiones, y  cuando no 
pueden más con sus votos fervorosos, con 
sentirse carne de su carne y dolor de sus 
dolores.

Por eso donde quiera que el soldado cu­
bano sienta la planta, todo es suyo, y  en 
todos encuentra apoyo y  simpatía. L a  re­
volución no está en sus campameutos, los 
precede y  los sigue en sus jornodas, está 
en los campos, en los poblados, en las ciu­
dades, en la  emigración, donde quiera que 
hay un cubano que ha conocido la humilla­
ción de la  tiranía y  conserva el amor á la 
patria-

E l puebloxle Cuba quiere term inar de 
una vez con el régimen oprobioso á  que ha 
estado sometido. • P or eso está  en revolu­
ción, y  por eso es incontrastable el empuje 
del E jército  Libertador. No es su número, 
ni sus armas, ni aún el valor pasmoso y  la 
abnegación heroica de sus soldados lo qué lo 
hace invencible, es que con él va el espíritu 
de un pueblo. M iéntras haya hombres en 
C uba habrá .soldados para la  Revolución. 
M ientras hava cubanos h a b rá ; elementos 
para el soldado revolucionario.

Después de esto ¿ qué esperan los espa­
ñoles residentes y  los pocos' cubanos que 
aún permanecen indecisos ■ i  No acaban 
de abrir los ojos ? ¿ No comprenden que 
estas terribles convulsiones populares son 
más destructoras, cuanto más duraderas ? 
i N o ven que poner obstáculos á la obra de 
la  revolución es soio obligarla  á  que s e a ' 
mayor y  más ciego el ímpetu ? Hoy el in­
terés verdadero, el único interés de los ha­
bitantes todos de Cuba, es que el período 
de lucha sea corto. Y  el medio de que lo 
sea es que todos ayuden á la Revolución.

Que no vuelvan á engañarse en la ciega 
confianza de que los refuerzos llegados de 
España lograrán ahora lo que uo lograron 
los anteriores, cuando la revolución estaba 
en ,sus comienzos. L a  fuerza m ilitar de 
España, por grande que parezca, es poca 
cosa contra un pueblo entero. S i lo com­
prenden á tiempo los que aún no nos han 
traídp su concurso franco.se’ mostrarán pre­
visores, y se ahorrarán grandes quebrantos 
y grandes remordimientos. *

L a  Revolución ha de vencer de todos 
modos y  por todos los medios, en un año ó 
en veinte. P ara  bien' de todos los habitan­
tes de Cuba, hagan todos porque sea en 
un año y  no en veinte. No nos dirigimos á 
los patriotas. Harán bien en meditar nues­
tras palabras aquellos á quienes nos diri­
gimos.

f\L DIRECTOR DE, 
EL “ WORLD.”

(C A RTA  A BX BTA ),

Señor:

La orden del Gobierno Provisional de la 
República cubana prohibiendo la« operacio­
nes de la zafra, inspira al periódico de su dig­
na dirección algunas reflexiones que se expli­
can por el desconocimiento qtjp hay en los

países extranjeros del carácter de la lucha que 
los separatistas sostienen contra España. Este 
procedimiento nunca es bárbaro, cómo usted 
lo califica, sencillamente porque es indispen­
sable. Mas aun; es el único medio de salvar 
en lo futuro la riqueza de, este pueblo, porque 
una zafra que se pierda, al privar de recursos 
al gobierno colonial, ahorra muchos sacrifi­
cios de vidas y  dinero. Los hacendados que 
se atemperen á la Orden referida, conservarán 
sus propiedades; los que intenten burlarla po­
niendo en movimiento sus molinos, sufrirán las 
consecuencias de su empeño. ¿Qué hay en 
esto de salvaje?

Nosotros no sabemos qué pueblo de la tie­
rra se ha eximido de adoptar resoluciones de 
esta clase, siempre que ha sido necesario ase­
gurar su - triunfo en - la contienda. El interés 
particular se anula ante otro interés más ele­
vado y  general. Los holandeses en sus gue­
rras con España rompieron los diques que de­
fendían sus campos de las invasiones de las 
aguas é inundaron sus praderas para rechazar ' 
al enemigo. Los rusos, con el objetó de que 
el ejército francés no pudiera acuartelarse en 
el invierno, quemaron á Moscow.' Españoles, 
mexicanos, paraguayos etc., han hectio cosas 
parecidas en casos semejantes. Cuando las 
trece colonias combatían con Inglaterra, y  los 
confederados con los federales, unos y  otros 
perseguían al adversario en sus propiedades y  
en sus vidas. Registre usted los actos que la 
historia aplaude como heroicos, y  verá que los 
cubanos no inventan nada nuevo. (1)

Es una pretensión inexplicable la que impo- . 
ne los procedimientos de la paz en plena gue? 
rra. Con tal sistema ni podrían cortarse vi- 
veres para el aprovisionamiento de los pueblos 
porque en estos hay niños y  mujeres, ni tam­
poco sitiar ó. bombardear ciudades cuyos habi­
tantes en su inmensa mayoría no son soldados. 
Las tropas españolas incendian y  destruyen 
los bohíos y  campamentos de las fuerzas suble­
vadas, incluyendo los ranchos que sirven de 
refugio á los heridos. El World no protesta 
de esos hechos, porque quizás entre esos ran­
chos no hay ninguno que pertenezca á un ciu­
dadano americano. Sería bueno preguntar á 
alemanes y  franceses si están dispuestos, cuan­
do vengan á las manos, á respetar aquellas fin­
cas que ofrezcan al contrario sus recursos ó 
constituyan sitios estratégicos. Probablemen­
te el mariscal Waldersee ó el general de Ga- 
lleffet se sonreirían al hacerles la pregunta.

Cuando un pueblo se subleva, se suspenden 
las funciones normales de su vida, y  á todo el 
mundo alcanzan las consecuencias del fenó­
meno. Nadie puede pretender una posición 
privilegiada, y el español lo mismo que el 
criollo y  el americano como sufren los
perjuicios consiguientes como puedén. sufrir los 
de un ciclón ó un terremoto.

Pero se dirá que el ciudadano americano es 
un extranjero, es decir, una entidad neutral 
que nada tiene que hacer en la contienda. 
Cierto, mas ese ciudadano americano, antes de 
traer á Cuba s" dinero, debió estudiar el régi­
men que Españ^/^bia implantado en esta isla, 
y calcular serenanfente si la estabilidad de la 
riqueza estaba aseguradá. Un pueblo esclavo, • 
aunque esté tranquilo, es un.gueblo rebelde en 
su conciencia. A llí donde se oprime hay 
siempre la posibilidad de una revuelta. ¿Por-

(1) Solo citaremos en nuestro apoyo, el ejemplo 
dado en el siglo pasado por el general Sullivan, que 
con $,000 hombres entregó á las llamas aldeas enteras 
del valle Genese, arrasándolo por completo. Por este 
hecho los ¡roques llamaban f - Washington ‘ ‘El des­
tructor de ciudades.”  Y  aún están. frescas en la me­
moria de todos las terribles devastaciones llevadas i  
cabo, en' la guerra de seseción, poV el célebre general 
Sheridan, obedeciendo las órdenes de su jefe Ulises 
Grant.



qué los capitalistas extranjeros no apreciaron 
ese síntoma? Si»de alguien deben quejarse es 
del gobierno español que no puede garantizar 
las propiedades.

Fácil, serta á los cubanos sublevados eximir 
de la medida los fundos que pertenecen á los 
yankees; pero á poco que lo hicieran'todos los 
ingenios de la Isla aparecerían como propie­
dad d^los americanos. Los separatistas em- 
piezar por destruir las fincas que poseen, y no 
puede xigirse de ellos que respeten los inte­
reses extranjeros, si estos intereses constitu­
yen elementos muy valiosos para las autorida­
des españolas.

La  orden puesta en práctica por el general 
Máximo Gómez,— desfigurada por la censura 
de la Habana,— no es la resolución de un in­
sensato. Obedece á la índole sui generis que 
la revolución reviste en Cuba. De una parte 
hay 150,000 guerreros españoles, 100,000 de 
ellos veteranos, ( i)  ¡Un ejército enorme con 
cuantos adelantos ha logrado conseguir el arte 
de matar eñ nuestro siglo! E l gobierno espa- 
ftol utiliza toda clase de elementos destructo­
res. se apoya en las ciudades, domina las vías 
férreas, tiene en sus manos teléfono y  telégra-: 
fo, dispone de soberbios hospitales, realiza em­
préstitos cuantiosos, y  lucha en condiciones 
excesivamente ventajosas. El cubano, priva­
do de todo auxilio extranjero, solo tiene su . 
valor y  los medios especiales que le ofrece la 
naturaleza del país. Si no evita la zafra, su 
triunfo será cierto, pero será un triunfo muy 
lejano. Si la evita, la cuestión ha de resolver­
se en poco tiempo, y  sufrirá mucho menos la 
riqueza que lo que indispensablemente sufriría 
con una lucha prolongada. Las cuadrillas de 
braceros que se preparan á ti abajar en los in­
genios engrosarán las filas insurrectas, y  el go­
bierno español se verá sin los proventos que 
le brindan esas fincas, fuentes inagotables de 
recursos para él por la inmensa producción que 
representan.

Si alguna reflexión debe inspirar una medi­
da de esta índole, es la que sugiere la deses­
peración de los cubanos, que aunque todo les 
quede destruido, prefieren á Cuba sin riqueza 
que á Cuba con riqueza y con España. A  ese 
extremo los lleva la inicua explotación de su 
metrópoli. Esto basta para medir su situa­
ción.

Nosotros apelamos á la filantropía de ese 
periódico para que siga la hermosísima campa­
ña que emprendiera en favor de este país des­
venturado. Esa campaña parece interrumpida 
por informes inexactos, cuyo origen si no se 
determina ó se precisa, se sospecha por la acti­
tud incomprensible de su corresponsal Mr. 
Shaw Bowen. Ello es que á The World solo 
le llegan noticias favorables para España, 
cuando aquí los hechos dicen lo contrario. Un 
periódico tan universalmente respetado y de 
ideas tan elevadas, algo debió decir de los ase­
sinatos cometidos en la acción de Cayo Espi­
no. A llí las tropas españolas mandadas por 
su coronel señor Molina, mataron trabajadores, 
niños y  mujeres. ¿No es esto más horrible 
que quemar un ingenio cuyas fábricas, por otra 
parte, se respetan, si su dueño no exagera de­
masiado su adhesión al gobierno colonial?

Mucho esperan los cubanos de esa publica­
ción, para ellos tan simpática. Siempre han 
visto en '1 he Wolrd el mejor de sus voceros, y  
confian en que bien' penetrado del carácter de 
esta lucha que no tiene parecido con ninguna, 
volverá á levantar su poderosa voz, en favor 
del débil contra el fuerte.

E u s t a q u i o  D o m í n g u e z . 

Habana, i . ° .d e  diciembre 1895.

CORRESPONDENCIA  
DE, CUBA.

Habana, diciembre 2 de 1895.

Señor Director de P a t r i a :

Mi excelente amigo: ya tenemos en puerta, 
es decir, en plena mar con rumbo á Cuba los 
nuevos refuerzos que han de barrer hacia 
Oriente las huestes revolucionarias de las V i­
llas. Pasará con ellos lo que pasó con los de 
marzo y despues con los de agosto. Nadie 
sabe en donde están, y muchos se preguntan, 
si se habrá tragado la tierra los sesenta mil 
hombres que sumaban las dos expediciones re­
feridas.

Por lo pronto, la noticia del embarque de 
esas tropas no ha modificado en lo más mini-

(i) Recuérdese que en la guerra de independencia 
del Norte América, la Gran Bretaña no sostuvo un 
ejército mayor de 30,000 hombres.

mo el estado moral de nuestro pueblo. Las 
presentaciones son rarísimas, y el número de 
alzados que se incorporan á las fuerzas liber­
tadoras, lejos de decrecer, aumenta de un mo­
do extraordinario. Hasta los niños se sienten 
atraídos por este movimiento irresistible. El 
Diario de la Marina, cuya decrepitud hace cuan­
to puede para desprestigiar la insurrección, nos 
cuenta, por boca de su corresponsal en Puerto 
Príncipe,- que trece niños de esa localidad 
abandonaron la casa paterna para marchar á 
la manigua. El mayor cuenta doce años y  el 
menor ocho. La reflexión que sugiere este 
fenómeno es inquebrantable: no es empresa 
fácil dominar á un pueblo en donde hasta los 
chiquillos se consideran obligados á combatir 
al opresor con las armas en la mano. Por eso 
dijo alguien en el Congreso de los Diputados 
que los españoles podían hacerlo todo- en Cu­
ba menos tener hijos españoles.

Y  á propósito de los refuerzos, circula por 
ahí la*especie de que si esas tropas no obtie­
nen resultado, y  al tenor de lo que ha sucedi­
do con las otras, se disuelven como azúcar en 
el agua, el gobierno ofrecerá la autonomía. El 
proyecto no puede ser más monstruoso é in 
sensato, pero encaja dentro de la original ¡dio- 
sincracia de los estadistas españoles . . . 
Asolemos á Cuba, recarguemos su deuda, de­
rramemos á cántaros la sangre ajena y  propia 
que siempre habrá lugar para alguna cataplas­
ma cuando nuestra impotencia quede eviden­
ciada . . .

Pues bien: tal idea es sencillamente infame, 
y  tan inicuo el móvil del propósito que aunque 
la autonomía siguiese siendo una solución be­
neficiosa, por decoro del país debe ser rechaza­
da en absoluto. Esto sería regalar un mueble 
para una casa destruida, llevar la medicina á 
los labios de un cadáver, cortarnos las piernas 
para que caminemos con muletas. Y  á fe que 

' no es otro el plan que se elabora. Muchos 
peninsulares piden ya el gobierno propio, y

• algunos— los he -oído— aceptarán la indepen­
dencia si la cosa aprieta mucho. Los más de 
ellos han de parar en esta solución porque es 
la única viable. Aunque España lo concedie­
ra todo, siempre nos dejaría el regalo de la 
deuda, y  con la deuda es imposible el trabajo 
de reconstrucción que al terminar la guerra ha 
de iniciarse. Quince millones de intereses, 
diez que fueran sin contar ciertas partidas á las 
cuales el gobierno no puede renunciar, harían 
inútil la obra de reparación que se intentase, y  
la convalecencia del pais se trocaría en una 
nueva enfermedad de carácter más grave to­
davía. Tres lustros tuvo España para ‘implan­
tar el sistema autonomista; no lo hizo y  está 
en el caso de sufrir las consecuencias. Ofrecer 
un remedio retrasado después de la cruel vivi­
sección á que nos tiene sometidos es el mayor 
de los agravios.

Mientras tanto, el tiempo sigue insurrecto 
como nunca. El calor se sostiene y caen los 
aguaceros como si el gobierno de la república 
dispusiera á su antojo de la atmósfera. Mu­
chas alpargatas van á quedar por los caminos, 
y  el hospital seguirá colaborando én la obra 
de Gómez y Maceo. Los españoles mismos 
— cuando dudan de los delirios de grandeza que 
sufren actualmente creyendo que pueden con­
quistar á Florida y á Luisiana— se verán en e¡ 
caso de exigir cuentas muy estrechas á estos 
gobernantes que de un modo tan feroz sacri­
fican sus soldados. ¡Espectáculo horrible que 
nos da la medida de la conciencia de esos 
hombres!

La situación económica cada dia se agra­
va más para el gobierno. Es ya de todos co­
nocida la noticia de que el Bar.co Español ha 
devuelto poi* incobrables los recibos de con­
tribuciones pertenecientes á las provincias de 
Santa Clara, Santiago de Cuba y Puerto Prín­
cipe, diponiéndose á hacer en breve otro tanto 
con los de Matanzas. Y  tal es la obcecación 
del gobierno de Madrid que no comprende 
cuán absurdo es el hecho de que para lograr 
llevar á cabo una zafra cuyo valor no repre­
senta más de $40,000,000. emplee, en ello un 
ejército, auxiliado de la marina, cuyas eroga­
ciones no bajan de ¿60,000,000!

Aun no ha emprendido la molienda ningu­
no de los ingenios de la Isla. Los hacenda­
dos de Manzanillo que creían asegurada su 
zafra, están ahora cabizbajos según dice un co­
rresponsal, porque Cebreco les ha notificado
lo que no querían saber. A lgo por el estilo 
sucede en la comarca camagüeyana. Los ce 
la Habana y-Matanzas parecen recelosos; ha­
blan mucho de moler, si bien hasta la fecha- 
no han traducido en hechos sus deseos. La 
mayor parte de los de las Villas se han quita­

do la careta, y  dicen que no molerán hasta, 
febrero. Ahora bien, si Santiago de Cuba, 
Puerto Príncipe, Santa Clara y  la tercera par­
te de Matanzas dejan de moler, tomando por 
Hase los datos del año anterior, resultará un 
déficit en la producción azucarera de Cuba 
muy cercano á cuatro millones de sacos.- La 
producción total fué de seis millones ocho­
cientos mil, correspondiendo á Santa Clara
2,000,000, á Santiago de Cuba 697,000, á Puer- 

' to Príncipe 77,000 y á la tercera parte de la 
provincia de Matanzas 770,000. Hace bien el 
Trust en subir el precio de sus refinados, por­
que es seguro que de los 364 centrales de la 
Isla, la mitad, enclavado^ en Santa Clara, el 
Camagüey y  Oriente, permanecerán parali­
zados.

El articulo de The World relativo á la quema 
de los ingenios que se propongan moler, es una 
prueba evidente de la ignorancia de los extran- 
geros tratándose del problema militar de Cuba. 
El insurrecto podrá renunciar á todo— la belige­
rancia inclusive— menos á este procedimiento 
salvador. Ni la guerra se hace con. confites ni 
los cubanos son tan necios que dejen de esgrimir 
el arma más poderosa que tienen .en sus manos. 
¿Qué diría Martínez Campos si le quitaran sus 
cañones y  sus maussers? Si los americano^ se 
perjudican, que nos constituyan responsables de 
esa medida, previa la declaración de beligeran­
tes, ó pidan á España las indemnizaciones corres­
pondientes por no poder garantizar las propieda­
des de los ciudadanos extrangeros.

Hasta la hora en que le escribo, ignoro cuál 
sea el fallo recaído en la causa del general Julio 
Sanguily. En los tribunales españoles jamás se

A L l’KED.O $EG0  Y AJ.PONZO

ha visto una acusación fiscal tan desnuda de ar­
gumentos y razones como la que Ua salido de 
los labios del Sr. Enjuto. La prueba documen­
tal es nula en absoluto; la testifical completa­
mente favorable .al procesado. Con tales elemen­
tos el letrado defensor Sr. Viondi ha obtenido 
un éxito soberbio, no dejando del andamiaje de 
la acusación ni siquiera las astillas. El interés 
político podrá s'obreponerse á las prescripciones 
de la Ley; pero los señores de la Sala van á su­
dar mucha tinta al dictar una sentencia condena­
toria.

Nada le digo de operaciones militares porque 
apenas si ha habido alguna que merezcan un 
relato. Ni á los insurrectos les conviene empe­
ñar grandes¡¡batallas, ni las tropas del gobierno 
quieren— aunque la prensa diga lo contrario pa­
ra solaz de mentecatos— llevar las cosas á ese 
punto. Sólo se registran tiroteos y escaramuzas 
que los partos oficiales convierten en las grotes­
cas victorias de costumbre.

Sin nús por hoy se despide su adicto amigo,

' D e m a j a g u a .

P. D.— Acabo de saber que Sanguily ha sido 
condenado á cadena perpetua. En todos los 
pechos honrados ha causado profunda indigna­
ción la lectura de esa inicua y asquerosa senten­
cia, que, de seguro, hubiera vacilado en firmar 
el más degradado de los foragidos. ¡Y  pensar 
que un cubano, el señor Maydagan, deshonrán­
dose para siempre, ha estampado su nombre al 
pié de ese padrón de ignominia!

lar para reconocer como beligerantes á los cuba­
nos. Surgió en Elkhart, Indiana, y  ha sido 
circulada por casi todos los Estados y  Territo­
rios de la Unión. Contiene 92,000 firmas. Penn­
sylvania ha sido lá que ha dado más firmas, y  
tiene 9,875; el segundo es Illinois con 8,728. 
Se titula: « Petición en favor de la humanidad y 
la causa de la Libertad;» y se pide al Congreso 
que tome las medidas necesarias que resulten en 
el pronto reconociemiento de beligerancia á. favor 
de los patriotas cubanos que luchan por su 
libertad.

'  SIMPATÍA •HACIA CUBA  
EN TRENTON

T r e n t o n , N.J., Diciembre 5 de 1895.
Esta noche se reunieron mil personas en el 

“ Taylor Opera House,” para expresar sus 
simpatías por la causa cubana. Milton Baker, 
del Gran Army, presidió el Meeting, y  el ex ­
diputado James Buchanan, el Reverendo W.
A. Washart, el juez Robert Wooduff y  otros 
pronunciaron elocuentes discursos.

Todos los oradores hablaron de los senti­
mientos del pueblo cubano y  sostuvieron que 
no sólo tenían derecho á ser reconocidos 
como beligerantes, sino que también debian 
recibir los mismos auxilios que recibieron, de 
otros países, las colonias americanas cuando 
luchaban por su independencia. Se aproba­
ron resoluciones pidiendo al gobierno de 
Washington que reconozca la beligerancia y  
que le diera á Cuba toda la ayuda que la si­
tuación requiera.

PETICIÓN MÓNSTRUO
P a ra  el reconocim iento de los enbanos.

W a s h in g to n , 5 de diciemcre.
El diputado Royce, de Indiana, presentó hoy 

la Cámara de Diputados una Exposición popu­

sa

ALFREDO R EG O YA LFO N ZO

N a c i ó  en Campo-Florido, provincia de la 
Habana, y  tiene treinta años de edad: es hijo 
de modestísima familia. Perdió á sus padres 
desde muy niño. • Es soltero y  veterinario de 
profesión. Fundó y  dirigió en el pueblo de 
Santo Domingo, cerca de Sagua, el semanario 
La Claridad, de carácter político' independien­
te, aunque defensor entusiasta del partido auto­
nomista; y  enemigo manifiesto de los reaccio­
narios á quienes flageló duramente, adqui­
riendo en poco tiempo el periódico bastante 
popularidad en el elemento cubano por su valor 
y  energía, sostenida por su director con la 

'pluma, con el puño y  con la espada.
De Santo Domingo pa:só luego al vecino 

pueblo de Santa Isabel de las Lajas, donde 
continuó la publicación de Im, Claridad, obli­
gando á enmudecer al reaccionario periódico 
La Derecha que en ese pueblo fundó y  dirigió 
el señor Campomanes, actual director de E l 
Rayo de Santa Clara, célebre por sus procaci­
dades. V

El Juez de Instrucción de Cienfuegos persi­
guió al señor Regó por su campaña periodís­
tica y  La Claridad desapareció. E l señor 
Regó fué conducido preso á Cienfuegos por 
un artículo en que defendía á los jefes de la 
anterior guerra y  encomiaba- los méritos de 
Ignacio A,gramonte. Puesto en libertad bajo 
fianza, quedó sujeto á un proceso.

Colaboró en el periódico autonomista E i 
Palenque de Santa Isabel de las Lajas, llaman­
do siempre la atención pública por la virilidad 
'y atrevimiento de sus escritos.

Tan pronto se dió el grito del 24 de febrero, 
Regó decidió incorporarse al movimiento, 
pero sin relacionarse con jefes ó conspiradores 
que,pudiera encaminarle, no sabia cómo lan­
zarse al campo. Así fluctuó dos ó tres .meses. 
Quiso ir á caballo desde Lajas á Santiago de 
Cuba para ponerse al habla con Massó y  otros 
jefes; pero varios amigos le hicieron desistir 
en vista de los peligros del proyecto. Enton­
ces era empleado del'A y untamiento de Lajas: 
tenía á su cargo, como veterinario, la inspec­
ción del rastro de aquel pueblo.

Por fin, una «oché, se lanzó tranquilamente 
al campo, acompañado únicamente de un 
pariente suyo, y dirigiéndose á la Siguanea 
organizó allí, en poco tiempo, en unión del 
veterano Lino Pérez, y  con elementos de La­
jas, Cruces y  demás puntos comarcanos, dos 
escuadrones - de caballería titulado «Campo 
Florido,» y  » düinia de Miranda.»

En setiembre último contaba ya ccfn cerca 
de mil hombres á sus órdenes, de los cuales 
unos 300 únicamente tenían armas.

Su bautismo de sangre se efectuó en el ata­
que del pueblo de Cumanayagua, próximo á 
Cienfuegos, ^onde alcanzó señalada victoria. 
Ha tomado después parte en numerosos com­
bates, pero el que le ha dado notoria celebri­



dad es el reciente de «Cantabria.» en el que 
hizo 16 prisioneros que devolvió á España 
generosamente.

Regó es un valiente, y  un patriota den- 
verdad. Es orador fácil y sentido. S jbe ha­
blarle al pueblo con lenguaje sencillo, impreg­
nado de tal verdad y  sentimiento, que lo con­
mueve y  electriza. Como orador, coásumió 
varios turnos en meetings autonomistas celé- 
brados en distintos pueblos de la provincia de 
Santa Clara.

Si no es una inteligeucia superior, si no 
posee una ilustración sólida, es en cambio un 
corazón dedicado por completo al servicio de 
su patria. Regó es un héroe y  merece todo 
el respeto y  consideración de sns compa­
triotas.

EL TALÓN DE, AQUILE© 

i

Entre los héroes mitológicos de la antigua Grecia, 
fué Aquiles uno de los más famosos, por su valor én 
los combates, por su fuerza hercúlea, sns crueldades 
inauditas y sus barbaridades estupendas.

Era tenido por ei «matón» y desfacedor de agra­
vios del Olimpo. Por sus hechos brutales, sólo pu­
diera hallar émulos, en la historia del mundo moder­
no y contemporánea,' en los que perpetraron el Du­
que de Alba en los Países Bajos, Venegas y Callejas 
en México, Boves y Antoñanzas en Venezuela, el 
Conde de Valmaseda, Palacios, González Boet, 
Weyler, Ampudia, Burriel, Polavieja, Pando y otros 
miembros de la estirpe de los Aquiles de la moderna 
Iberia, que desarrollaron sus feroces y sanguinarios 
instintos en la guerra de independencia de Cuba.

Baste decir, respecto al salvagismo brutal del 
Aquiles griego, que habiendo matado en combate 
personal á su noble adversario Héctor, en la guerra 
de Troya, arrastró su cadáver durante tres días alre­
dedor de los muros de la ciudad, atado por los piés 
detrás del carro triunfal del victorioso matador.

Sin embargo, hechos peores de salvagismo cruel 
registra la historia, perpetrados por los Aquiles ibe­
ros en millares de infelices víctimas inofensivas, de 
ambos sexos y de todas edades, en las guerras de Es­
paña contra sus colonias sublevadas; que eclipsan • f 
completamente los arrebatos brutales del -Aquiles ' 
griego.

Este, según cuenta la mitologia, poseía un don sin­
gular de que carecían los Aquiles iberos.

El Aquile^ griego era invulnerable. Es decir, no 
ie herían los dardos ni las estocabas dé sus enemigos. 
Gracias á la feliz idea que tuvo su madre Tétis, de 
zabullir al niño de cabeza, en las aguas del Estigio. 
asiéndolo por un carcañal; con lo cual quedó, de he­
cho, invulnerable, el cuerpo de la criatura; con la 
única excepción dèi talón, por dqpde lo asió su in­
advertida madre. ,

Durante su vida de guerrero, el héroe mitológico 
campaba por su “ invulnerabilidad”  do quiera que se 
presentaba á combatir; ignorando él mismo el don 
que*poseía; hasta que en cierta ocasión el dios Apo­
lo, en confianza, descubrió el secreto á Páris; quien 
se aprestó en seguida á acabar con la existencia del 
temido y abominado Aquiles; como, en efecto, aca­
bó con él; disparándole un dardo, que hirió, precisa­
mente, el «talón vulnerable» del héroe mitológico.
Y  ya veréis, amados lectores míos, por qué he traído 
á cuento el símil del «Talón de Aquiles», en el asun­
to de que voy á ocuparme en el presente artículo.

II

Setenta [afios há, que la» huestes derrotadas del 
Coloniage Español, huyendo de las balas de los in­
surgentes que las arrojaron de México, Venezuela, 
Nueva Granada, el Perú, Rio de la Hata yt Chile, se 
refugiaron en Cuba; única tabla de salvación que le 
restaba en América, para escapar del naufragio total 
que había sufrido su ¡mintió en sus vastancqlonias 
del Nuevo Mundo.

Desde entónces (1825), cayeron sobre la pacífica 
é inofensiva Isla de Cuba, aquellas legiones de pró­
fugos, derrotados y maltrechos, como hordas de ván­
dalos rapaces, vengativos y rencorosos; semejantes á 
una plaga de langostas hambrientas, que buscaba 
nuevos campos fértiles donde saciar su voraz ambi­
ción de oro y sus apremiantes necesidades.— ¡Pobre 
Cuba!

Durante setenta años) consecutivos ha sido presa 
del rigor de todo género de iniquidades. La tiranía 
absoluta- de sus déspotas' é insolentes gobernadores 
militares (con raras y honrosas excepciones) *  de

* Las de los Capitanes Generales don Gerónimo 
Valdés, don Francisco Serrano, don Domingo Dulcejy 
don Arsenio Martínez Campos; que se distinguieron de 
los demás por su conducta humana, justiciera, noble y 
generosa, hácia los habitantes de la Grande Antilla. 

abominable recuerdo, como los Tacón, Ricafort, 
O’ Donéll, Concha, Roncali, Cañedo, Lcrsundi, Ca- 
ballerò de Rodas, Valmaseda, etc.; el espantoso de­
sarrollo de la esclavitud; el imperio de la soldadesca 
española; la invasión continua de enjambres de buró­
cratas peninsulares, rapaces, inmorales, perversos y 
desenfrenados, que iban á hacer fortuna pronto y  á 
toda costa, sin reparar en los medios, imponiéndose

al país con Audacia insolente; despojando á los natu­
rales de la Isla de todos sus derechos civiles y políti­
cos; rechazándolos de todas partes; considerándolos 
como vasallos sometidos bajo su férula detestable; 
como siervos de la gleba subyugados por derecho de 
conquista á aquellas turbaste vagabundos y crimina­
les, transformados de la noche á la mañane, en due­
ños y señores de los habitantes pacíficos de Cuba, 
con el simple titulo de una credencial de empleado 
español, concedida por cualquiera de los gobiernos 
corrompidos de la metrópoli; coaligándose, á la som­
bra del gobierno colonial, con los militares y civiles 
peninsulares establecidos en el país, para repudiar, 
oprimir, humillar, perseguir y desconfiar con malig­
na suspicacia de los cubanos; hijos y desendientes de 
españoles en su gran mayoría; viendo én, cada uno 
de ellos, la imagen y representación de los insurgen­
tes que habían arrojado á sus compatriotas peninsula­
res de todas las colonias que' poseyeron en América.

• 111 ^
En el periodo de 40 años (de 1825 á 1865) crea­

ron en Cuba inmensas riquezas; fomentaron centena­
res de ingenios azucareros; arrancaron al Africa dos 
millones de seres humanos, hombres, mujeres y ni­
ños, sometiéndolos á la más cruel y horrenda escla­
vitud; producía la Isla anualmente de 400 á 500,000 
toneladas de azúcar, á costa del sudor, la sangre y la 
vida de los infelices esclavas; realizando fortunas fa­
bulosas, favorecidos por las circunstancias de aquella 
época especial, en que Cuba era el grande y princi­
pal mercado productor de azúcar de caña del mun­
do; donde iban á proveerse del fruto favorecido casi 
todas las naciones comerciales de E>iro|>a y América.
1.a libra de azúcar valia 20 centavos; y los puertos 
principales de la isla, durante la zafra (de Enero á 
Junio) veíanse poblados de naves de todas las nacio­
nes del mundo, en demanda del fruto privilegiado.

La liqueza, la abundancia y prosperidad de la 
gran colonia, llegaron al zenit de su esplendor en la 
década final de aquel período. Î a producción anual 
de la isla ascendió, á veces, á 300 millones de pe­
sos! En 1855 el Capitán General don José de la 
Concha, elevó el presupuesto anual de la colonia, á
254.000.000; sin que apénas se resintiese el país de 
la enormidad de aquel recargo.

.Sobre aquella riqueza exhuberante, fundada sobre 
la producción del azúcar elaborado por 500,000 ne­
gros esclavos, se fundó una especie de nobleza colo­
nial, compuesta de títulos de Castilla de sexto ór- 
den, improvisados caballeros cruzados, excelentísi­
mos é ilustrisimos señores, que la metrópoli prodigá­
is  á manos llenas, á tanto por cabeza de patán, de 
llanta plana y testa de gorila; aquellos, de quienes 
dijo el célebre cantor del Niágara:

«Y mil necios que grandes se juzgan,
«Con honores á precio comprados,
.«Al tirano idolatran postrados 
«De su trono sacrilego al pié.»

El poder del Coloniage Español en la Grande 
Antilla llegó á considerarse- inexpugnable, soberbio', 
avasallador, invulnerable como el Aquiles griego. El 
despotismo, la tiranía, la injusticia, la inmoralidad, 
el robo, el soborno, la represión, Jas persecuciones y 
el silencio impuesto de real órden por las autoridades 
españolas, constituían el régimen normal de la opri­
mida colonia; ostentando en todo su apogeo:

«I.as bellezas del físico mundo,
«Los horrores del mundo moral.»

IV

Veinte años después (1885), todo había cambiado, 
de arriba abajo y vice-versa.

Las decrépitas aventuras del gobierno de Madrid 
en México, Santo Domingo, Chile y el Perú, costea­
das con los fondos del tesoro de Cuba:

La guerra de independencia de los diez años que 
estalló en Yara en 1868; que dió al traste, de hecho, 
con la nefanda institución de la esclavitud:

l̂ a deuda de £200.000,000 que el gobierno de 
España hizo pesar exclusivamente sobre el tesoro de 
Cuba; para que esta pagase los gastos.de defensa de 
su soberanía:

El creciente y rápido cultivo en Europa de la re­
molacha, que suprimió la demanda del azúcar de ca­
ña de Cuba, y el precio ínfimo á que descendió el 
valor de este fruto; de 3 á 4 centavos libra, más ó 
menos:
. Î as torpezas y exacciones continuas de las gobier­
nos de Madrid, la inmoralidad, los robos á destajo 
de los empleados peninsulares; perpetrados en Guba 
con desprestigio de la administración pública, escan­
dalizando al mundo entero; dieron al fin buena cuen­
ta, en la última década, del honor, el prestigio, el 
poder, la fuerza, la riqueza, la prosperidad y el so­
berbio esplendor del hoy marchito, harapiento y des­
vencijado Coloniage Español de Cuba.

V

Llegamos al año de 1895, que termina en el mes 
actual.

Al principiar el año, la situación económica ó 
financiera de la isla habla llegado al período álgido 
de crisis, precursora de la bancarrota inminente que 
infundía pavor y amenazaba con la ruina total á la 
producción y al comercio general de la isla. _

I  a  Emperatriz Remolacha europea, había déstro- 
nado humillantemente al Rey Azúcar de Caña, en 
Cuba; reduciéndolo á la más extrema desesperación. 

El 24 de Febrero, estalló por tercera vez la guerra

de independencia de Cuba; la que, habiendo nacido 
de la Nada,' creció y se desarrolló admirablemente, 
mes tras mes, Uanando de pavor al Gobierno de Es­
paña y á la nación entera; aprestándose aquel á «so­
focar, aplastar, acorralar y exterminar» á los audaces 
y resueltos insurrectos separatistas que intentan de 
nuevo arrancar de sus garras la valiosa presa; que se 
resiste valerosa y heróicamenta á continuar sirviendo 
de pasto á la impía metrópoli, avasallando de una 
vez y para siempre á los desesperados defensores del 
Coloniage Español.

VI
Las exigencias de la guerra, por parte de los pa­

triotas defensores de la independencia, para contra­
rrestar la fuerza del enemigo, que ha acumulado has­
ta hoy en su defensa, 150,000 soldados españoles- 
importados en Cuba durante el año primero de esta 
guerra, les ha sugerido la inexorable determinación 
de impedir la producción de Azúcar, que es la fuente 
de donde recaba sus recursos el enemigo. Es decir, 
el punto vulnerable del Coloniage Español; que, se­
mejante al Talón de Aquiles, herido certeramente 
por el dardo de Páris, (la revolución libertadora) 
acabará, irremediablemente, con la existencia del 
dominio de España en Cuba en breve tiempo.

Juan Bellido de  L una. 

Diciembre 8 de 1895.

L/A V O Z  D E  A  CD E R I C A

{ - R e p r o d u c i m o s  de E l Tiempo de Lima los 
siguientes sueltos:

“ Espléndida recepción se hizo ayer en Valjj 
paraiso al delegado del Gobierno de Cuba, don 
Arístides Agüero. ;
' Las numerosas personas que en la estación 

de bella vista lo esperaban, se dirigieron á la 
plaza de la Victoria, donde se celebró un meet- 
ing  al que concurrieron más de cuatro mil in­
dividuos, en favor de Cuba.

A l pasar la comitiva por el Círculo Español, 
algunos miembros de éste lanzaron palabras 
provocativas.

Se formó un pequeño tumulto, que pronto 
fué calmado por el mismo señor Agüero.

Una sola persona ha remitido al señor Arfs- 
tides Agüero la cantidad de cinco mil pesos 
para que se agreguen á los fondos colectados 
en favor de Cuba, prométiéndole que luego 
enviará otros cinco mil.

El Delegado cubano don Arístides Agüero, 
que se halla en Valparaíso, diariamente recibe 
muchas erogaciones á favor de la causa cubana.

•HONROSA COMUNICACION.

un nuevo club de patriotas que simpatizan con 
la causa de Cuba. Gracias y  adelante :
- «En la villa de Nicoya, á las dos déla tarde del día 
primero de setiembre de mil ochocientos noventa y 
cinco. Asociados los señores Pedro González Balón, 
Manuel Sánchez, Rafael Milanés, Pedro Batista, hijo. 
Tomás Castillo, I-eonardo González, Antonio Aba­
día, Francisco Quesada, Federicó Montero, Manuel 
Benigno Milanés, Pedro González'Acosta, Pedro Ba­
tista padre, natural de Cuba. Angel Noguera, espa- 
fiolde Galicia, Francisco Vlatanita, Juan José Ma- 
tanita, José Angel Matanita, José Lino Matanita, 
Anselmo Caravaca, Juan José Viales, Rafael Vicente 
Castillo, Roberto Matanita, Fermín Marchena, José 
Leonardo Matanita, Pedro Diaz, Calixto García, 
Pedro Mora y Proscopio Briones, costarricences, en 
sesión preparatoria, no solo para arbitrar recuisosque 
tiendan á favorecer la gran causa que sostiene Cuba 
libre emprendida en la gloriosa fecha del 24 de fe-  ̂
brero de 1895, sino también para significar al mundo \t 
civilizado n'uestros sentimientos de patriotismo y de 
adhesión á esa misma causa, que es el emblema de la 
libertad de todo pueblo enemigo de la tiranta, hemos j  
decidido:

I. Establecer un club que se denominará “  Croiu- 
bet-Borrero;”

II. Nombrar una Directiva para los asuntos del 
club, qué sé compondrá: de un presidente, vicepre­
sidente, cinco vocales, tesorero y secretario. En tal 
virtud se procedió á la votación escrita de las perso­
nas que deben componer dicha directiva y resultaron 
favorecidos: don Pedro González Balón para presi­
dente; para vicepresidente, don José Angel Matanita; 
tesorero, don Manuel Sánchez; secretario, don José 
Lino Matanita y para vocales, 1 ® don Juan José 
Matanita; 2 0 don Rafael Milanés; 3 0 don - Rafael 
V. Castillo; 4 0 don Antonio Abadía y 5 0 don 
Juan José Viales.

Después de los expresados quedan como socios los 
qué suscriben la presente acta. Hagamos un peque­
ño intervalo para exclamar con efusión y como si 
viéramos entrelazados los pendones de la Estrella 
Solitaria y Cuba Libre. '

,Viva Marti!— ¡Viva Gómez!— ¡Vivan lo» Maceo' 
¡Viva Crombet!— Viva Borrer«:— Vivan todos los 
héroes sacrificados en el campo <:d honor!— ¡Viva 
el Ejércilo Libertador de Cuba!— Pedro González B., 
José Angel Matanita V., M. Sánchez G ., José Lino 
Matanita V., Juan José Matanita G., Rafael Milanés, 
Rafael V. Castillo, Antonio Abadia, Juan José Viales 
M., Francisco Matanita, I^onardo González, Proco- 
pio Briones, Anselmo Caravaca, Roberto Matanita, 
Calixto García. Por recomendación de Pedro Mora 
y Fermín Marchcna y Pormi, J. Leonardo Matanita 
V .— Por Angel Noguera, Tomás Castillo, Federico 
Montero, Manuel Benigno Milanés, Pedro Batista 
padre, Pedro Batista hijo y Pedro Ganzález Acosta. 
I^onardo González.»

Es copia exacta. El presidente del club, Pedro 
González f í  — Lino Afatanita Vega, secretario.

Para Pascuas.

La distinguida señora viuda de Barranco ha • 
recibido la siguiente comunicación, que nos 
complacemos en publicar. La memoria de los 
buenos patriqtas debe honrarle siempre.

West Tampa, noviembre 30 de 1895. 

Seftora Mercedes F. de Barranco.

New York.

Distinguida compatriota: Vuestra alentadora car­
ta fecha 13 del corriente no podía ser ni más grata 
ni más oportuna, oportuna y grata á la vez porque 
cuando una agrupación nueva se halla en periodo de 
constituirse, encontrar una voz amiga que nos de­
muestre su cariño es la vida, y esa es sin duda la 
que vuestras palabras derraman sobre esta humilde 
congregación de cubanos.. Así lo demostraron todos 
los miembros del Club en la reunión del 27 del co­
rriente, cuando por orden del señor presidente se le 
dió lectura á vuestra comunicación; alegría inmensa 
se esparció en todas los corazones, y mas 'que de la 
amante compañera parecía que el consecuente Ba­
rranco nos alentaba én nuestra empr^a: por esi^el 
club queriendo hacer todo lo posible por demostrar ̂  
su respeto y agradecimiento, hacia la esposa de cu- 
j^no tan sincero, toma con la completa unanimidad 
de todos sus miembros los acuerdos siguientes: Pri­
mero, nombrarla á usted presidenta de honor del 
club; segundo, suplicar á usted se digne (si le es po­
sible) facilitarnos la efigie de su esposo para que le 
sirva de reliquia al club, y tercero, declarar que si 
nos congregamos en club político l>ajo ese nombre, 
es por el convencimiento pleno que tenemos de las 
virtudes patrióticas que adornaron á Manuel Barranco 
asi como su decidido empeño por educar y aunar en 
una sola aspiración al pueblo cubano.
* El club me ordena saludar á usted, lo cual hago 
con la mayor consideración. *

El secretario, E líseo R ecuero.

EN C O STA  RICA

P or  conducto del club “ General Maceo,” 
hemos recibido de Costa Rica la siguiente 
acta, que nos da cuenta de la constitución de

Los que quieran proveerse de artículos ex­
celentes, propios de los dias históricos de 
Pascuas y  Año Nuevo, hagan una . visita á la 
bien provista Bodega del señor Lezpona, 97- 
Maiden Lañes, ó lean el anuncio que va en la 
cuarta página, y obren en consecuencia.

ERO ES (4UMILJDES
BIOGRAFIAS 

DE REVOLUCIONARIOS CUBANOS
P O R

SERAFIN SANCHEZ 
Un volumen de 150 páginas hermosamente 

editado. De venta en la
Redacción de M X U A ,

S E  SOLICITA
una criada que bable español é inglés y que 
no tenga niSos En el mismo lugar se al­
quilan magníficos cuartos bien amuebla­
dos y parlor y back parlor.

Dirigirse al 146 North lOth Street, Phi- 
ladelphia. . 3—8

“fí]V[E$ICA”
-----D B ------

S. FIGUEROA. '
2 8 4 * 2 8 6  P o « r l  H t .  N e w  Y o r J k .

f l  B IE  R T  O este establecimiento tipogranco ai utvor
* de los que hablan nuestro idioma y tienen iiues- 

tros mismos ideales y sentimientos artísticos, garantiza la 
bondad y corrección de todos los trabajos que se ^ e n ­
comienden, por extensos, difíciles ó complicados que 
sean.
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I N S T I T U T O

ESTRADA PALMA
✓

de Ensenanza Primaria y Secundaria,
{FUN DADO E N  /SSj.)

Trasladado este establecimiento á un espacioso edificio 
con notables mejoras recibe niños y jóvenes de todas 

«edades) niñas de siete á catorce años.
Varios estudiantes de Hispano-América se han pre­

parado en corto tiempo en este Instituto y han ingre­
sado con éxito en la Universidad de Medicina y en la 
deComell, Ithaca.

Para catálogos y demás pormenores diri ¿irse á

Tomás Estrada Palma. 
Central Valley, Orange County, N. Y.

Precios Populares

W I L L I A M  B A N T A ,
SOM BRERO

BASTONES Y PARAGUAS
214, SEXTA ñVENIDA'.

o o »  F U C fir*s  « « •  » « R IO »  o c  i »  c a u . *  i » . N EW  Y O R K .

" E n s a y o s  P o l í t i c o s ."
t ARTICULOS Y DISCURSOS

— POR—
R A F A E L  S E R R A .

Un volumen de ciento cincuenta página; — De ven­
ta en la Imprenta “ América. *84 • Pcarl St. á 25 .cts. 
cada ejemplar.

z:e e ‘' H A T U E Y . ’’—
Poema Dramático

- P O R -

F R A N C I S C O  S E L L E N .

Esta Divisa 1» constituye un precioso botón 
para colocar en el ojal de la solapa de la levita y el 
cual tiene los colores de la bandera cubana.

Los que deseen hacer compras al por mayor, 
desde uua docena en adelante, pueden dirigirse á 
su único fabricante, que hace grandes rebajas.

De venta en la Administración de P atru, 
á 15 cte cada una.

Dirección: David Fuld, 
204 Duval Street, Key West, Fia.

------P I A N O S
PARA ALQUILAR Y VENDER.

Se vende en la Imprenta América á 60 centavos 
el ejemplar.

BODEGA ESPAÑOLA,
K 97 M K I D E N  L B N E .

¡PARA PASCUAS Y AÑO NUEVO!

S A  A C A B A  DE R ECIBIR DE ESPA Ñ A : 

VINOS DE MESA SIN ALCOHOLIZACION, 
RIOJA, BURDEOS, CARIÑENA.y 

TINTO SUPERIOR á $ 1 .2 5  galón y « 4 .2 5  caja.
GENEROSOS, OPORTO. MÁLAGA. DULCE, 

PRIORATO y LÁGRIMA á « 1 .5 0  y $ 5 .3 0  
CAJA SURTIDA S I SE  DESEA. 

A S U M A S  

TURRONES, GUAYABA. CASTAÑAS. NUECES, 
FRUTAS EN ALMIBAR TROPICALES,'

HIGOS, QUESOS DE ALMENDRA, 
DÁTILES, PASAS. Etc., Etc. .

íes*Pídase Lista de Precios.*®»

Helena Maxwell Cade,
Doctor en Medicina y Cirugía,

Ofrece sus servicios en la calle 34, No. 323! Habla 
Español é Inglés. 1— 8

Se dán Clases
En INGLES y ESPAÑOL, en la calle 34 No. 3*3, 

á precio módico. 2— 4

E t GRAN-
LUCERO.” H». 9 mm.

P I A N O S  V E R T I C A L E S  de los mejores y 
cualidades, se alquilan por $ 4  mensuales. Parte 
del alquiler puede dedicarse á complarlos.

IOS NUEVOS PIANOS VERTICALES, 
que tienen todos los modernos adelantos, se venden 
desde $ 1 5 0  para arriba. Fáciles condiciones de pagr 
para el comprador.

Especialidad en afinación, limpieza y  reparación. 
A lm a c e n e s , 3 37-3 4 1  FO U R TH  A V E N U E , 

Córner 25 th Street, NUEVA YORK
Hasta Enero 9.

HARDMAN
PIANO.

EL UNICO PIANO QUE CON EL USO MEJORA. 

Somos también gerentes de los manufactureros

E. G. HARRINGTON & CO.
DEL

STANDARD PIANO,
un instrumento admirable á precios bajos y plazo fácil.

H A R D M A N , PE C K  & CO.,
8 tb Ave. and 19  th Street. ZTew York.

ED. P1NAUD,
3 7  B oulevard de Strasbourg. 

PARIS.

Acaba de recibir dé París

‘ROMAH'VlOLET’
El perfume más exquisito 

y delicado.

Victor Kioto, Manufacturer, 
New York Office 46tii 1 14th St.

UNION SQUARE.

TABACOS PUROS SU PEftiO RES % 
fabricados en Key W est con rama de la Há^ana de primera clasé' 

por operarios cubanos. De venta en todas las Tabaquerías 
de los Estados Unidos. .

--------------------------------------

FABRICAS! Tampa, Fia. y New York.

SEIBENB6R® & 6o.
Fabricantes de T ab aco  **

Esquina de la 1/ Avennida y Calle 74.
N E W  Y O R K ,

%

fi/turolBerutict>

PRFCI05 J CUARTO SO LO üLoüL $1!
1 "  CON AUMENTOS.CON ALIMENT0&.0E

SUCURSAL EN PARtS

HOTEL AMERICA
6 0  RUE LAFAYETTE 

CABLE ‘ BErçi/TlCH’’*

—N ov* la  I nglesa  T ra du cida  ro jt—

B E N J A M I N  G I B E R G A .
De venta en la Redacción de Patria 6 treinta y 

cinco centavos ejemplar.

Los Poetas de la Guerra.
Hermoso volumen de 150 páginas, de poesías es 

critas en la Revolución, con un prólogo por Jos/ 
Marti y notas biográficas por Serafín Sánchez, Per- 
Bando Figueredo, Gonzalo de Quesada, etc.
. Se vende en la Redacción de P a tr ia  y en la fu  

kpcnia América, á 50 cts. el ejemplar.

LA REVOLUCION CUBANA

k a  H aaa de Colop
(APUNTES Y DATOS)

POR

UN CUBANO SIN ODIOS.

Folleto de 24 pgs. de venta en la Iinprenta 
á 30 cts. ejemplar.

■América"

LIBR0S! LIBR0S!
i '  PROPAGANDA REVOLUCIONARIA

\  > V , ■ ' ' ---------

Los Potetas de*la Guerra
Patriotismo

Héroes Humildes
, i

Ignacio Mora,
Todas estas obras, lujosamente editadas, están de venta en la Adminis­

tración de PATRIA, 2 8 4  Pearl St. á

50 CENTAVOS EJEM PLAR.

Imprenta America
Trabajos tipográficos de todas clases con buen gusta

corrección y elegancia.
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